
flño Vil Cartagena 15 de Enero de 1914 Núm. 123 

La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
as fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
8«n instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pío X encíclica, U-
VI-905, etc. 

(OBRAS, NO PflLñBRflS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

Jk.T^ O :-: <p TT I 3V Cí K l 2>r 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procúrarel bienes­
tar del pueblo y á que'éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo. 

León XIII al General de los franciseaiies, Carta 25 Noviem­
bre de 189fi. 

del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 
PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN; P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana i 11 noche los días festiyos 

PARA LOS BIENHECHORES 
100 ejemplares, 2 pesetas.—50 ídem l'M 

25 ídem •'75.-12 ídem 0'50.-5 ídem VK 

El H o de Su S u 
en Oartagena 

Hemos retrasado unos días la sali­
da de esto número, a fin de que coin­
cida c«u la presencia en esta ciudad 
de su Eminencia Monseñor Francesco 
Ragonesi, Representante del Sumo 
Pontífice cerca de su Magostad Cató­
lica. 

Breves han sido las horas que ha 
estado ci»u nosotros; pero tanto en el 
recibimiíMito, como en la despedida, 
eu el tránsito por nuestras calles, en 
la recepción popular del Ayuntamien­
to, se habrá convencido S. E. I. de la 
hidalguía de este nuestro pueblo. 

lía su visita a la antigua Catedral 
y al Santo Hospital de Caridad, habrá 
podido comprender con lo que le ha­
yan referido de los establecimientos 
benéficos que la ciudad sostiene de 
la inmensa, que caridad de esta noble 
tierra es ilimitada y que es su joyel 
más hermoso. 

Al enviar nuestro saludo de bien­
venida a su Eminencia Ilustrisima, 
reiteramos nuestra adhesiéu más pro­
funda a la Santa Sede, y nuestra filial 
afecto a la augusta persona del sobe­
rano Pontífice. 

La Redacción. 
•>-oooo<x#«>-ooo«>ox» 

El dia 5 del actual se celebró la 
Junta general reglamentaria para la 
elección de la Directiva de esta So­
ciedad. Por aclamación han sido ele­
gido los cargos siguientes: 

Presidente.—D. Cristóbal Campoy, 
Vicepresidente i."—D. José Martí­

nez Miralles. 
Vicepresidente ií."—D.EugenioCun-

chillos. 
Censor.~D. José Jaén Pbro. 
Secretario.—D. Enrique Richard. 
Vicesecretario.—D. Adolfo Alba. 
lesorero.—D. Juan Martínez Mi-

ralles. 
Bibliotecario.—D. Patricio Aliaga 

Pbro. 
Vocales eclesiásticos—1.° Don Ma­

nuel Garrígt.—2." D. Angelino Mar­
tínez. 

Vocales seglares.—-}." Don Simón 
Egea; 2.° D. Cines Gutiérrez; 3.* don 
Cósar Fdez. Viilamarzo; 4." D.Accnsí© 

Ruiz; 5." D. Joaquín Lujan; 6,° don 
Luis Sánchez Lamberto; 7." D. Eduar­
do Vera; 8." D. Abelardo Alcoba. 

Nuestra enhorabuena, y a trabajar [ 
a mayor honra y glori* de Dios. Ele­
mentos valiosísimos hay en la junta 
nombrada, nos coosia el entusiasmo 
de todos, yes de esperar mucho en 
favor de los honrados hijos del traba­
jo, que forman los sindicatos de esta 
Socieiiad. adelante, ora et labora, que 
Dios bendice las obras de regenera­
ción católico social. 

También enviamos nuestro saludo 
a la nueva Junta de la Caja de aho­
rros y préstamos de este Centro, nom­
brada el pasado día quince como si­
gue: 

Presidente.—D. José Martínez Mi-
ralles. 

Secretario Contador.—D. Acensio 
Ruiz. 

Vicesecretario. — D. José Richard 
Rodríguez. 

Consejeros.—D. Enrique Cata, don 
José Ramal, D. Diego Morales, don 
Agustín Hoyos, D. Ángel Esteban, don 
Francisco Peñaranda. 

Es de lamentar que los obreres no 
conozca mejor las inmensas ventajas 
del ahorro, y no tenga esta caja, la 
prosperidad que deseamos y que con­
fiamos en el celo y actividad de la 
nueva directiva, que han de conse­
guir para el año oue comienza. 
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Consejos de un Cardenal 
Insistiendo en nuestra propaganda 

de que la aceión social católica para 
que pueda dar los tan deseados cuan­
to ne( esarios frutos precisa que ésta 
tome vida y desarrolle su solidez ba­
jo la base de un recto y puro espíritu 
cristiíno, lo cual solo se alcanza nu­
triendo el corazón en el práctico cum­
plimiento de los consejos y mandatos, 
que la voz de Jesucristo costantemen-
te nos repite en el texto de su Santo 
Evangelio; y para confirmar y aseve­
rar la imprescindible necesidad de 
hacer lo que tantas veces hemos ex­
puesto 0 insistimo, insertamos a con­
tinuación los consejos que da f> los 
Catolices la autorizada palabra e in­
discutible autoridad de sociólogo emi­
nente, y de eminente principe de la 
Iglesia, el Arzobispo de Pisa, Carde­
nal Maffí. 

Todos mis censejos y todas mis re­
comendaciones se reducen a esto; 
apresuraos, no perdáis un momento, 
no dejéis para mañana lo que se pue­
da haeer hoy. iLo que hoy aún es po­
sible, acaso ya no lo sea mañana! 

«El pueblo se ha visto abandonado, 
con sus derechos desconocidos. El 
clero d' bió haber .salido a la defensa 
de esos derechos reconquistándolos y 
proporcionando con ellos a les humil­
des, a los pobres, los bienes espiritua­
les. Pero los sacerdotes, y en general 
los católicos, nos hemos olvidado un 
poco de esos debnres y los socialistas 
ocuparon fácilmente el puesto que 
nos estaba reservado, y desde él van 
haciende que sean reconocidos esos 
derechos de los pobres, de los ebre-
ros, y, por tanto, se van atrayendo la 
gratitud, el reconocimiento, la adhe­
sión de les favorecidos, que con la re­
conquista muy laudable de tales de­
rechos reciben los daños gravísimos 
inherentes a las doctrinas del socia­
lismo revolucioiario y ateo... ¡Hay 
que hacer que los sacerdotes sean en 
lo posible, pues ya hemos perdido 
muchos añes y mucho terreno, los re-
conquistadores y los más entusiastas 
defensores de tales derecbes de los 
humildes, de los pobres, de los obre­
ro»! 

«En general, y supongo que en Es­
paña habrá ocurrido también esto, 
nes hemos limitado a predicar la ca­
ridad de benevolencia y socorro en 
las relaciones de obreros y patronos, 
olvidando que la primera caridad es 
la Caridad de la Justicia. Trabajar por 
que se dé al pobre todo lo que es su­
yo; he ahí la caridad que ante todo 
deben predicar y practicar los sacer­
dotes y los ricos. La lismosna es lo 
último. Yo no debo dar de lo mió, 
hasta que no haya entregado al pobre 
todo, absolutamente todo lo que es 
suyo. Sí le doy en calidad de limosna 
algo que le pertenezca, que realmen­
te sea suyo no ejerzo uu acto de ca­
ridad: cometo un robo. A ese pobre 
yo le robo un derecho 

Meditemos sobre la sublimidad y 
grandeza de estos hermosos consejos 
de tan autorizado principe de la Igle­
sia que tan sentidamente expresa los 
sagrados deberes Cristianos de todo 
el que quiera llamarse verdadero Ca­
tólico de acción porque es© y sola úni­
camente ese es lo que a de salvar a la 

sociedad del inminente cataclismo 
que amenazándola viene sin cesar y 
el único y solo camino que nos ha de 
conducir hasta la« pue.'tas del Cielo, 
pues Jesucristo así nos lo asegura d i -
ciéndenos «[ue cuarito con el pobre y 
cuanto con el obrero hagamos con Él 
lo hacemos. 

B. Cnesta. 

Pensamiento Eucarlstíco 
Es la comuuióü para el alma, lo 

que el corazón para la vida: si este 
cesa en sus funciones se acaba la exis­
tencia. Cuando las almas no se ali­
mentan del manjar eucarístíco, mue­
ren, en la gracia; la frialdad, el indi­
ferentismo, la pereza, los vicios do­
minan ea todo el ser. 

Si queréis vivir la vida de la gra­
cia, acercaos amenudo a la sagrada 
mesa.'y brotarán en nuestras almas 
las virtudes, y vuestra vida será san­
ta, porque el Santo de los Santos el 
que se recibe en el Sacramento. 

Letras femeninas 

Los Sindicatos de mujeres 
Nunca se ha hablado tanto de fe­

minismo y nunca quiíá ha estado la 
mujer más despreciada que hoy. 

No nos referimos, claro está a pue­
bles saWajes ni gentiles. 

En medio de un ambiente de super­
ficial galantería, es hoy la mujer víc­
tima de todas las rapacidades y de 
todos ios egoismo» del hombre-

Desde la iley del divorcio, que se va 
abriendo camino, y que no es otra co­
sa que la legalización inicua de las 
más innobles concupiscencias del 
hombre a costa de los más sagrados 
sentimientos de la mujer, ol^lígarles 
a ganar su sustento y el de sus hijos 
y muchas veces hasta el de su mari­
do, en una fábrica, en un taller o en 
un ©ficío, el calvario que recorre la 
que debiera ser compañera del hom­
bre, y va resultando su esclava, es de 
lo más penoso y doloroso que se pue­
de sufrir. 

Ella con ese fino instinto con que 
la Providencia la ha dotado, no se 
eeha a la calle, ni acude a la bullan­
ga, como los hombres, para defender 
sus intereses; sino que se refugia en 


